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Dedicatoria
Quiero dedicar este libro a mi madre, a quien amo con profundamente y a 

quien Dios utilizó para poner en marcha mi aventura de vida para descubrir el 
increíble amor de Jesús.

También quiero dedicar este libro a las mujeres de la iglesia bautista Cove-
nant, quienes me amaron incondicionalmente y me ayudaron a sanar cuando yo 
no sabía que estaba dolida.

Finalmente, le debo una gran gratitud a Clarise, mi querida hermana en 
Cristo, quien de manera delicada me sacó fuera de mi zona de confort hace varios 
años para comenzar a compartir el testimonio de lo que Dios ha hecho en mi 
vida y que continúa orando por mí y darme coraje hasta el día de hoy.
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Apoyos
Los testimonios de Debora revelan el increíble poder de transformar vidas de Jesucris-
to. Su transparencia y complacencia de exponer su corazón para que todos nosotros 
veamos, mientras recuerda el camino que tomó para aplicar la palabra de Dios a su 
vida te dará coraje para cuando tu estés en tu camino con el señor. Este libro es una 
lectura esencial para iglesias interesadas en ministrar a personas de todas las facetas 
de la vida. Contiene un brillante ejemplo de cómo la iglesia debería responder con el 
incondicional amor de Cristo a todas las personas.

-Archbishop Alfred A. Owens, Jr.
Greater Mount Calvary Holy Church

Washington, D.C.

Una provocativa e interesante historia de vida, que a veces te hace llorar y luego te 
tiene aplaudiendo a los victoriosos triunfos de la vida de Debora. Es una celebración 
sobre el hallazgo y aceptación que ella ha estado buscando durante gran parte de su 
vida: el verdadero amor, el cual se encuentra en los brazos de Dios. Esta es ahora una 
historia sobre los problemas del presente día que muchas personas enfrentan diaria-
mente en el mundo secular y en la sociedad cristiana. Este testimonio es brutalmente 
honesto y revelador sobre las constantes luchas de la atracción hacia el mismo género, 
aún así, nos da una alegría en la victoria del poder de Dios. Ejemplifica a Romanos 
8:37: “Antes, en todas estas cosas solo más que vencedores por medio de aquel que nos 
amó” (KJV).

-Associate Pastor Ramona Moore
The Temple of Praise

Washington, D.C.
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Que testimonio tan irresistible, que te atrapa y desafía. El registro de esta escritura es 
desafiante para quienes son partícipes en la lucha de la atracción hacia el mismo sexo 
y aun así es igual de desafiante a aquellos quienes son espectadores estando a un lado 
con sus morales cristianas. Debora ha demostrado en las páginas de esta crónica, su 
odisea de resurrección y transformación. Es obvio que tal transformación en la vida de 
Debora requiera un nivel de fe, que pudo ser fácilmente abandonado como resultado 
la de desinformación religiosa que le fue impartida en su vida. Su comparecencia de 
ser transparente habla a volúmenes sobre su compromiso de alcanzar a otros con un 
mensaje transformativo de amor. Este libro es un testamento de lo que Dios puede 
hacer y de lo el amor ágape es. ¡Es una lectura indispensable!

-Senior Pastor Anthony E. Moore
Carolina Missionary Baptist Church

Fort Washington, Maryland

Muchas veces el Cristianismo se ha visto entregado de manera muy cuidadosa y ma-
niobrada en pequeños paquetes altamente sanitados, que muchas veces nos dejan 
cortos a la hora del verdadero cambio. Debora Barr; sin embargo; una profunda y 
poderosa revelación de su transición como una mujer lesbiana en una comprometida 
relación, a una mujer soltera heterosexual comprometida en complacer al Señor Te 
maravillarás con su honesta y transparente representación de sus resonantes altibajos 
de su aventura. Este libro es para cualquiera que desee alejarse de cualquier problema 
controlador en la vida.

-Pastor Ronald E. Crawford
New Vision Church

Bowie, Maryland

Uno de los grandes placeres de mi vida ha sido ver la transformación personal de 
Debora Barr. Su guia espiritual pondrán a prueba a aquellos quienes creen que han 
caído lejos del alcance de la gracia del Señor y su transparencia sobre la dolorosa lucha 
de vivir una vida santa, darán coraje a todo aquel que quiera amar a Dios con toda 
su alma, fuerza, mente y corazón.

-Senior Pastor J. Scott Hesler
Potomac Baptist Church

Potomac Falls, Virginia
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La historia de Debora Barr es tanto autentica como inspiradora. Y lo comparte y lo 
comparte con una combinación de compasión y transparencia. Ahora que su historia 
está impresa, gente alrededor de todo el mundo podrán ser cautivados por ella.

-Lead Pastor Keith Battle
Zion Church

Bowie, Maryland

Todas Las Cosas Nuevas es un testimonio increíble del poder del Señor para sanar. 
Me da ánimo la historia de Debora, que demuestra el amor eterno del Dios para 
superar cualquier problema que te esté aguantando de lo mejor de tu vida. ¡Este libro 
simplemente cambia vidas!

-Senior Pastor Bobby Manning
Senior Pastor Bobby Manning
District Heights, Maryland.

Este libro es una lectura indispensable para quienes tengan dudas sobre la atracción 
hacia el mismo sexo y como un entorno no violento y de amor permita que la palabra 
de Dios tenga una preeminencia que lleve a una relación con Cristo. Debora, gracias 
que tu coraje sea una fuente de iluminación e ilustración y por contar tu historia con 
tal gracia.

-Pastor Louis B. Jones II
Pilgrim Baptist Church

Washington, D.C.

La autobiografía de Debora Barr, Todas Las Cosas Nuevas, ofrece una inspiradora 
historia de transformación. Debora nos permite pequeños detalles privados y vislum-
brar en su corazón y mente mientras que viaja del dolor a la prosperidad. Cualquiera 
que lea este libro se va a sentir inspirado por la increíble gracia del amor redentor de 
Dios.

-Richard Cohen, M.A., Author
Gay Children, Straight Parents

Coming Out Straight
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Prefacio
Todos nos queremos sentir amados. El anhelo por amor se encuentra en 

nuestro ADN. Nos adentramos a la vida exigiendo ser amados y tratados, y para 
muchos de nosotros, esas necesidades se encuentran en casa donde estamos ro-
deados del amor de familia. Y a medida que vamos llegando a la adolescencia, 
anhelamos lo atractivo y deseable. De manera intuitiva, buscamos acompañar al 
sexo opuesto para satisfacer nuestra ansia de amor romántico. Por último, quere-
mos aceptación plena y total. Queremos la garantía de que somos amados--con 
todo y verrugas.

Nuestra búsqueda por el amor incondicional es satisfecha con una relación 
personal con Jesucristo. Él es la manifestación del sacrificio y amor incondicio-
nal de Dios a la humanidad. El camino de experimentar la riqueza del amor de 
Dios nos podrá llevar por muchas rutas. Si nuestras ansias por amor romántico y 
familiar no son alcanzadas o son de alguna manera distorsionadas, nos veremos 
buscando al amor en todos los sitios equivocados. El amor no alcanzado puede 
ser algo muy peligroso. Sentimientos de abatimiento y desesperación pueden 
causarnos que comprometamos lo que conocemos como cierto y nos deje vulne-
rables. En vez de esperar y aguantar por el amor eterno y aceptación, nos confor-
mamos con relaciones disfuncionales, impías y abusivas.

Solo pregúntele a Debora Barr. Ella conoce muy bien hacia dónde pueden 
llevarnos las ansias sin resolver. Habiendo crecido en una hogar roto e inestable, 
y de haber caído víctima a abusos de avances sexuales inapropiados, no conocía 
como realmente luce el amor verdadero. Confundida, sola y anhelando amor, 
consiguió consuelo en los brazos de otra mujer. Su experimentación con el les-
bianismo la llevó a un estilo de vida homosexual y, últimamente, a la unión civil 
con una mujer amante. Tomó el amor de una familia de iglesia, temerosa a Dios, 
para que le abrieran los ojos al verdadero significado del amor. Su amor, toleran-
cia, rezos, instrucción bíblica, humilde reprensión, sabiduría celestial y paciencia 
ganaron a Debora hacia el Señor. Teniendo una relación con él y presenciando su 
amor transformaron su vida.
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Todas Las Cosas Nuevas

La historia de Debora no es poco común. El número de hombres y mujeres 
volcándose hacia la homosexualidad es alarmante. La sociedad nos hace aceptar 
a la homosexualidad como la norma, legitimando relaciones del mismo sexo y 
excluir a cualquiera que hable en contra de los derechos homosexuales. Lo que 
me encanta de la historia de Debora es que no involucra al lector al discurso y 
controversia de las relaciones del mismo sexo. Se adentra de manera directa a lo 
importante del asunto, removiendo el estigma, condenación y juicio. Su cuento 
personal de que fue lo que la atrajo hacia el estilo de vida homosexual y a su vez 
que la llevó salir de él nos permite ver a la persona detrás de la etiqueta. Ella nos 
lleva cara a cara con la realidad de que todos somos capaces de deambular lejos 
de Dios y, sin importar que tipo de pecado hagamos, él está siempre llamándonos 
a tener una relación con él. Es la gran historia de amor--una historia del amor 
redentor de Dios.

Le doy las gracias a Dios por darle a Debora el coraje de compartir su historia 
con nosotros. Su transparencia y honestidad es refrescante. Su transformación es 
milagrosa. Su testimonio es iluminador. Si alguna vez has descartado a Dios y 
has profesado al Cristianismo, este es el libro para ti. Léelo y se testigo del amor 
de Dios en acción!

Que el dulce amor de Jesús te extasíe como lo ha hecho con Debora. ¡Dis-
frútalo!

First Lady Trina Jenkins
Women’s Ministry Director

First Baptist Church of Glenarden, Marylandmue
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CAPÍTULO 1

Mis Primeros Años
(1963–1976)

Cuando yo era niño, hablaba como niño,
pensaba como niño,razonaba como niño;

cuando llegué a ser adulto, dejé atrás las cosas de niño.

1 Corintios 13:11

¡He superado la esclavitud impuesta por el enemigo de mi alma por la sangre 
preciosa de Jesucristo y la palabra de mi testimonio! (Revelación 12:11) Nunca 
me detendré en proclamar las riquezas del amor de Dios, disponible a través de 
todo con el poder de su espíritu, a aquellos que permitan a Jesucristo a habitar 
en sus corazones mediante la fe, permitiendo que sea enraizado y bien fundado 
en amor y comprendiendo el grosor, longitud y profundidad de su amor en ellos 
(Efesios 3:16-19).

Por más de mis 48 años en esta Tierra, era maestra y ama de mi vida. Era ex-
tremadamente egoísta y autosufi ciente y trabajé muy duro para conseguir estatus 
y reconocimiento en todas las áreas de mi vida.  He tenido una gran carrera pro-
fesional, pilotando helicópteros para el ejército de los EE. UU y para la Adminis-
tración Atmosférica y Oceánica Nacional (NOAA). He trabajado directamente 
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para generales y almirantes y he viajado a muchos lugares del mundo. He visto 
lugares increíbles y sitios como magníficos castillos por los campos rurales de 
Alemania y camellos corriendo por los desiertos del medio oriente; He explorado 
cuevas por el medio oeste estadounidense, He visto osos polares, ballenas, y otras 
criaturas magníficas salvajes en el pendiente norte de Alaska y el mar de Bering; 
He observado ballenas jorobadas abrir brechas cerca de las Islas Galápagos; y he 
visto ballenas azules muy de cerca en el medio del Océano Pacífico. Sin embargo, 
a pesar de todo, sentía un vacío doloroso en mi corazón que no podía satisfacer. 
No sabía cuál era mi propósito, pero Dios comenzó a agitar mi espíritu y atraer-
me a él. Me di cuenta que todas las cosas increíbles que había vivido no podían 
llenar el vacío en mi corazón. En el año 2003, el pastor de la iglesia a la que iba 
desafío a la congregación a “40 días de propósito,” donde de manera colectiva 
trabajamos a través de La Vida Impulsada por el Propósito por Rick Warren. Des-
cubrí que lo que hacía falta en mi vida era una relación personal con Jesucristo.

“Era Jesús!”
Acepté a Jesús como mi salvador y Señor y renací, ¡mi vida cambió para 

siempre! Desde entonces, Jesús ha llenado completamente ese vacío en mi cora-
zón con su amor incondicional y puro. Me di cuenta de que había sido separada 
de Dios por un tiempo muy largo. Cuando tenía control sobre mi vida, estaba 
pecando en contra de Dios, y la penitencia por mi pecado fue mi separación de 
él (Romanos 3:23). Jesucristo murió en la cruz para llevarse mis pecados y me 
ofreció su regalo gratuito de salvación (Romanos 6:23). Lo único que tenía que 
hacer era admitir que era una pecadora, creer que Jesús murió por mis pecados y 
suplicar su perdón. Y así lo hice. Le pedí que tomara mi vida como mi vida como 
amo y salvador y entregue el rol que había tenido por tanto tiempo. Comencé 
a enfocarme en las cosas que le importan a Dios y los milagros comenzaron a 
ocurrir en mi vida. Era como si hubiera reorganizado mi ADN. ¡Todo acerca de 
mi vida había cambiado! Cambió la manera en que pensaba, la manera en como 
actuaba y reaccionaba. Ahora vivo mi vida llena de satisfacción y propósito. ¡To-
das las cosas son nuevas!

Mientras comenzaba a estudiar la palabra del Señor, encontré la historia de 
mi vida justo ahí en las páginas de las Biblia. Cuando me adentre más en la pala-
bra, me volvía emocionada más y más sobre la vida a la vez que desarrollaba una 
íntima relación con Jesús, el amante de mi vida.
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Como resultado, mi vida estaba siendo transformada completamente. Espe-
ro que mi testimonio te del coraje de ver cómo Dios ha funcionado en mi vida y 
que tú te des cuenta de que Dios no hace acepción 
de personas. El no demuestra parcialidad de una 
persona hacia otra (Hechos 10:34). Dios realizó in-
creíbles milagros en las vidas de Moisés, Abraham, 
José, Paúl y Debora Baar, ¡Él puede y hará por ti si 
entregas tu vida a él y lo ames con todo tu corazón!

Mucho del contenido de este libro proviene di-
rectamente de mi jornada y emails que he enviado 
a mis amigos. Muchos de estas entradas y mensajes 
contienen mis oraciones escritas y conversaciones 
con Dios. Cada entrada de diario está precedida por 
la fecha del apunte, y por motivo a este libro fueron 
editados para corregir errores. También cambié muchos de los nombres de las 
personas de mi vida para proteger sus identidades.

Lo que sigue a continuación es la historia de Dios de mi vida. Es mi historia 
de transformación y espero te bendiga. Si aún no conoces a Jesús como tu amo y 
salvador, oraré para que tú también entregues tu vida a él y permitas que él tome 
control de todos los aspectos de tu vida. ¡Nunca serás la misma persona!

Mi Comienzo
Llegue a este mundo en diciembre de 1963, hija de padres jóvenes quienes 

habían tenido una complicada niñez, y la mayor de cuatro niños. Ambos venían 
de hogares donde alguno de sus padres había fallecido mientras aún eran niños. 
Mi padre era hijo único y su padre murió cuando él tenía tan solo 10 años. Asi-
mismo, la madre de mi madre murió cuando ella 10 años. Solo tenía 16 años 
cuando se casó con mi padre para alejarse de su padre alcohólico y de la respon-
sabilidad de criar a sus dos hermanos menores.

Conocía y amaba a dios desde pequeña. Mi madre me llevaba cada semana 
a la Iglesia Católica en donde aprendía sobre Dios, Jesús y religión. Mi entendi-
miento de quién era Dios era muy diferente en ese período de mi vida. Recuerdo 
que un Domingo por la tarde, tenía un plan que sabía que iba a funcionar por-
que creía que Dios iba a hacer un milagro para mí. Yendo a mi habitación, cerré 

“Era como 
si hubiera 

reorganizado 
mi ADN. ¡Todo 

acerca de mi vida 
había cambiado!”
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la puerta y coloqué un pequeño modelo de caballo de plástico en el centro del 
suelo. Luego aparté varias cosas y comencé a orarle a Dios que lo convirtiera en 
un caballo real porque yo amaba a los caballos y quería uno para mí. Recordando 
ahora ese incidente, ¡me alegra saber que Dios no contestó a mis plegarias porque 
no sé cómo hubiera podido sacar a ese caballo fuera de la casa o donde lo hubiera 
guardado si Dios hubiese contestado a rezo!

Cuando estaba creciendo, era muy insegura y no podía hacer amigos fácil-
mente. Tenía problemas tratando de conectarme y entenderme con niños de mi 
propia edad y usualmente tenía siempre uno o dos amigos mayores con quienes 
sí me entendía. Desde que tengo uso de razón, siempre he sido una persona 

competitiva y orientada, esforzándome de sobresa-
lir en todo lo que me involucraba. Era poco femeni-
na también. Un día mientras era algo joven, mi ma-
dre me dejó en casa de los vecinos para lecciones de 
baile y lloré durante todo el rato que estaba ahí por-
que era muy tímida y no quería participar en nin-
guna de las clases de baile. Mi madre nunca me 
volvió a llevar. En vez, jugaba softball y estaba muy 
involucrada en música, tocando el clarinete en la 
orquesta y banda de marcha y tocando el piano por 
muchos años. Estaba impulsada académicamente y 

sobresalía en la escuela, particularmente en las ciencias. En la escuela primaria, ya 
había decidido mi futura carrera como doctora y estaba trabajando hacia ello. 
Poco sabía yo que que mi vida no seguiría el plan que había previsto.

Durante el sexto grado comencé a exhibir señales de estrés en mi vida: Em-
pecé a arrancarme el cabello de manera compulsiva, los cuales dejaron penosos 
parches calvos en mi cabeza. Se ahora que ese desorden se llama Trichotillomania. 
Terminé sufriendo con ese desorden por quince años. Cuando comenzó, cuidaba 
como niñera mucho a mis dos hermanos y hermana y los niños de crianza que 
mi familia cuidaba durante ese tiempo. Generalmente siempre teníamos a dos 
pequeños en cuidado. Tanta responsabilidad más la adición mía que me impuse 
de exceder en la escuela, música y deportes comenzaron a tener un efecto en mí.

“Poco sabía 
yo que mi vida 
no seguiría el 

plan que había 
previsto.”
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CAPÍTULO 2

Los Años Difíciles
(1977–1987)

Hay caminos que al hombre le parecen rectos,
pero que acaban por ser caminos de muerte.

Proverbios 14:12

Mi familia se mudó a un nuevo vecindario en 1977, lo cual quiere decir que 
me mudé a un nuevo distrito escolar justo antes de comenzar el séptimo grado. 
Tuve muchos problemas tratando de hacer amigos en esta nueva escuela y fui 
acosada por niñas de la banda escolar quienes me amenazaban porque estaba 
compitiendo por la posición de primera silla para el clarinete. No me sentía bien-
venida en esta nueva escuela, además tenía la autoestima muy baja.

En el verano de 1978, fui al campamento de verano de la banda escolar y 
conocí a un hombre mayor a quien me gustaba mucho y el cual tenía objetivos 
similares a los míos para su futuro. (ambos queríamos ser doctores.) John y yo 
comenzamos a salir. Tenía quince años cuando lo conocí y salimos por un par 
de años. Durante los fi nes de semana, íbamos al cine, de boliche, a jugar billar y 
estar en mi casa.
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Mi madre solía pasar mucho su tiempo con John y conmigo y los tres hacía-
mos algo de vez en cuando. Era muy cercana con mi madre durante esta época 
de mi vida y la consideraba mi mejor amiga.

John comenzó a hacer avances sexuales hacia mí. Intentaba presionaba mu-
chas veces a actividades sexuales cada vez que estábamos juntos solos, y yo estaba 
muy incómoda con sus avances así que acabé terminando mi relación con él. 
Durante este mismo tiempo, viví una profunda traición de alguien muy cercano 
a mí, quien alteró el curso de mi vida por siempre. Esto dio resultado en mi ca-
yendo muy de cabeza a la depresión. Todo esto sucedió en 1980, cuando estaba 
en el décimo grado.

Furiosa, Deprimida y Suicida
Me enfurecí con dios y le di la espalda completamente, negando su existen-

cia. Permití que Satanás me convenciera de que todo lo que sabía de Dios desde 
niña era mentira; de que, si Dios era real, no hubiese permitido que esta serie 
de eventos personales hubiese ocurrido en mi vida. ¡Acepté la mentira de que 
la existencia de Dios y la religión eran figmentos de la imaginación de la gente-
-No existía ningún Dios! Estaba tan deprimida que agasajaba la idea del suicidio 
en más de una ocasión y planeaba en cómo me mataría. Comencé a consumir 
drogas y tomaba en alcohol fuerte en secreto para entumecer el dolor. Incluso 
me escabullí en el carro una noche con la intención de conducir a una velocidad 
muy alta hacia un árbol e intentar matarme. Mientras aceleraba hacia el árbol, vi 
la visión de aquel niño de 4 años que cuidábamos, a quien amaba como si fuera 
mi propio hijo, gateando en frente del camino al frente de mí, y frené de golpe 
para evitar arrollarlo. Muy poco sabía yo y para mi sorpresa que ese Dios al que 
negaba estaba viéndome, protegiéndome aun teniendo rebelión hacia él.

Tan pronto me gradué de la secundaria e iba camino a la universidad, mis 
padres se divorciaron. Mi padre se mudó más allá a la mitad del país y llevó a 
mis hermanos y hermana a vivir con él. Termine rompiendo la relación con mis 
padres. Ambos terminaron casándose con otras personas, y nuestra familia estaba 
rota, nunca recuperándose. Fui a la universidad rechazando el sueño de ser doc-
tora porque no quería nada que ver con John y los sueños que habíamos planea-
do juntos. Pague la universidad trabajando múltiples trabajos mientras que me 
dedicaba a la escuela tiempo completo. En mi primer año de universidad conocí 
a una chica llamada Jackie, ella y yo nos hicimos amigas inmediatamente. De 
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hecho, nos volvimos compañeras de cuarto y hacíamos todo juntas. Me quedaba 
con su familia durante las vacaciones de verano porque yo no tenía una familia, 
lugar, o sitio al cual llegar. Jackie se estaba especializando en geología, así que yo 
termine cambiando mi especialización de biología a geología.

Fue en mi primer año de la universidad en donde fui abusada sexualmente 
por primera vez. Uno de mis empleadores comenzó a tomar especial interés en 
mí y pedía que utilizara buena ropa en la tienda de donuts en donde trabajaba. 
Era completamente ingenua y hacia lo que él me pedía. Una noche, muy tarde, 
me arrinconó en el cuarto de atrás e intentó forzar a que tuviera relaciones sexua-
les con él. Logré librarme de él y más nunca regresé a ese trabajo. Pase por dos 
experiencias similares involucrando a dos hombres mayores en mis primeros dos 
años de la universidad.

Fumando y Compartiendo Una Cama
Para desalentar a los hombres para que no me notaran, comencé a vestirme 

y actuar de una manera asexual. Quería protegerme de la negativa atención que 
estaba recibiendo por parte de ellos. Continuaba 
bregando con mis problemas de autoestima y el 
desorden de arrancarme el cabello, así como tam-
bién mi combate con la depresión. También co-
mencé a fumar y estaba fumando más de dos cajas 
de cigarros al día. Jackie era mi única amiga y de-
pendía plenamente de su confort y afirmación. Con 
respecto a los demás, había construido un muro de 
concreto alrededor de mi corazón para protegerme. 
En algún punto de la universidad, Jackie y yo co-
menzamos a dormir juntas. No sé cómo y porque empezó, pero no era una rela-
ción sexual. Creo que lo hacíamos por el mero propósito del confort del tacto 
humano y acompañamiento.

Ella eventualmente comenzó a salir con un chico que se mudó a nuestra casa 
y tuve que aguantar el dolor emocional de perder su intimidad y escucharlos jun-
tos en la otra habitación. Estaba extremadamente celosa y comencé a dudar mi 
sexualidad. Esto hizo exacerbar de manera considerada mi depresión, arranques 
de cabello y a fumar de manera desmesurada. A los 21 años de edad, busqué 
ayuda con un psicólogo y este sugirió que yo era lesbiana. Me dijo que dejara de 

“Acepté la 
mentira de que 

no existía un 
Dios”mue
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luchar y aceptara quien era. Rechacé su diagnóstico y nunca más fui a verlo de 
nuevo.

Me gradué de la universidad con un diploma en geología, pero no podía 
conseguir trabajo como geóloga. Fue entonces cuando decidí hacer un posgrado, 
pero no me fue muy bien en el examen de admisión para el programa master en 
la universidad de donde me acababa de graduar, así que me fui deslizando más en 

la depresión. Acabé trabajando en una fábrica que 
hacía gabinetes de televisión. ¡Era miserable! Estaba 
pagando deudas estudiantiles y trabajando en una 
fábrica. La niña que había soñado ser doctora, 
quien había sobresalido en la escuela toda su vida, 
estaba trabajando junto a unas personas en una lí-
nea de ensamblaje, quienes nunca aspiraron hacer 
nada más que agregar su pieza a un gabinete de te-
levisión, cobrar sus cheques e irse a casa. Y enton-

ces, en 1987, de camino a mi trabajo en la fábrica, vi a un helicóptero asentado 
en un campo e inmediatamente pensé lo genial que sería volar un helicóptero (A 
pesar de que nunca había abandonado tierra en algún helicóptero o avión en mi 
vida). Visité a un par de reclutadores militares para preguntar y saber sobre volar 
helicópteros y al poco tiempo me uní al servicio militar estadounidense.

“Deja de luchar 
y acepta quien 

eres!”
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